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CORRESPONDENCIA DE LA  SEREWATA.*^^

E acuerda V., amigo Belmonte, de 
laquel maligno Bachiller batuecoá 
quien se le derramaban á borboto­
nes las ideas como agua de cánta-, 
ro mal hipado? Pues si hace V .' 
memoria de quién fué el tal, há­

gase cargo de que á mí me acontece 
hoy, ni mas ni ménos, lo mismo que en- 
tónces le sucedía al buen Juan Perez. 
No quiere esto decir que sea yo malig­
no, ni Bfichiller, ni batueco, ni que me 
llame Juan, ni que tenga ideas (Dios^ 
me libre) ni cosa que lo valga.

Yo, gracias á su Divina Magostad, 
nací con buena pasta y  sanas,intencio­
nes; de bachillerías no entiendo jota; de 
las Batuecas sé lo que escribió Feijoo, 
y gracias; Cándido es mi nombre, y  
cándido soy, para servir á V . , , y  en .
cuanto á ideas.......  Como dicen que es ‘
malo tenerlas, y sobre mulo peligroso, 
y  ocasionado á quebraderos de cabeza, 
siempre he procurado mantener desa­
mueblados los aposentos del cerebro, y  
poner én práctica la saludable máxi­

ma que repetía un señor muy rico 
Q. E. P. D: si quieres vivir contento  ̂ vive 
como el Jumento j y  aquí me tiene .V. gor­
do como un coburgo despreocupado, 
riéndome como un bendito de mí mismo, 
de cuanto me sucede, y  hasta del próji­
mo, algunas veces. Así es,que, aunque 
machucho', para cualquier cosa sirvo, y  
estoy en aptitud de ser hsiStsL patricio el 
día que se ofrezca; Ese sí que es bene­
ficio simple, amigo mió, y  ninguna otra 
“ arte Iucrativa.de pecunia,’.’ como decía 
el gruñón de Mejía, hay tan socorrida. 
A  su hijo.dedíquelo V. desde temprano 
á esa carrera, que ya lo agradecerá 
cuando sea hombre, y si tiene vocación 
el medrará. Y, ya que de medros habla­
mos,, se iné ocurre hacerle á V. uña pre­
gunta, y  no la dejo p.ira luego, no sea 
que se me trasconeje en la , memoria, ó 
se quede en el tintero; ¿en qué pararon 
las diligencias de aquel amigo que an­
daba buscando, como piedra filosofal, un 
individuo de ideas avanzadas.? ¿pareció 
al fin? Si aun no ha tropezado con esa 
alhaja déjese de buscarla, y  no pierda el 
tiempo porque según barrunto ya no les 
hace falta. Mas vale que se entretenga

V., si está desocupado, en ver si en­
cuentra algún monografista curculiónico 
que invente un remedio eficaz para li­
brarnos de la condenada plaga de gor­
gojos que empezó en la Vuelta Abajo, 
y  lleva trazas de no parar hasta la Vuel­
ta Arriba, talando cuantos boniatales 
encuentra al paso. ¿Nada ha oido V. 
acerca del tal coleóptero en la Real 
Económica? Lo que allí se diga publí- 
quelo que á muchos nos vendrá bien. 
Mándeme también,'un ejemplar del pro­
grama de la próxima exposición agríco­
la', que para Noviembre la anunciaron, 
si no está trascordado, y  ya poco falta.

Pero divagando con el programa, la 
Económica, los gorgojos, los subdelega­
dos de la Providencia, el hombre que 
daba'esperanzas, y la mala lengua de 
Luis Mejía, he dejado correr la pluma 
tan á rienda suelta, que ya me iba olvi­
dando del objeto y motivo de esta car­
ta, y  por poco, por poco me sucede lo 
que á un caballero que conozco, que im­
provisa editoriales, y  suele empezar 
anunciando que tratará tal ó cual mate­
ria, se echa luego por esos trigos de 
Dios, ó se vá por los cerros de Ubeda,
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ensartando párrafos y mas párrafos 
como cuentas de rosario, sin volver 
á acordarse, para maldita la cos4  de 
lo que al principio ofreció, hasta que, 
por fin y postre, concluye con la prome­
sar formal de que otro dia dilucidará, 
como se debe, el asunto pendiente.

Por eso es malo entrar en digresio­
nes, pues sucede con ellas lo que con el 
comer y el rascar, que todo es empezar; 
después no sabe uno como acabar, y  por 
mas que haya quien sostenga lo contra­
rio, sé por experiencia que á veces dan 
muy malos ratos, y que con harta fre­
cuencia parecen impertinentes y pe­
sadas.

Confieso, pues, mi pecado, haciendo 
firme propósito de contrición y enmien­
da. Diréle á V. en qué se asemeja mi 
situación presente á la que cupo en suer­
te, en otro tiempo, al Bachiller habla­
dor, y á renglón seguido le manifestaré 
cuál ha sido la causa próxima que me 
ha movido á dirigir á V. esta misiva. 
El difunto Bachiller Perez de Munguia 
era, según confesión propia, asa  ̂ comu­
nicativo, llevábaselo el Diablo por no 
tener en las Batuecas con quien charlar, 
y aficionado á cartearse, daba treguas á 
la murria, escribiéndole a Andrés Ni- 
poresas cada epístola tamaña como un 
folleto. A  esto se reduce la analogía de 
nuestras condiciones respectivas: soy, 
aunque por de fuera no lo parezca, mas 
que medianamente comunicativo; se me 
pasan dias y semanas sin pronunciar 
palabra, porque solo de tarde en tarde 
me asocio con criaturas racionales; me 
gusta una carta bien puesta, y a tiempo, 
mas que á un gastrónomo una buena co­
mida; y suelo escribirlas, no muy cor­
tas, cuando sopla el viento del buen 
cuadrante. Vea V. que en algo habia 
de haber paridad entre el malogrado cor­
responsal de Niporesas, y este su muy 
apasionado admirador. Y  la compara­
ción me hace acordar de un buen hom­
bre que andaba por las calles de la Ha­
bana, habrá treinta años, que cifraba to­
da su'ventura en que dijeran que habia 
tenido acierto para copiar, en su perso­
na, los ademanes, el modo de peinarse, 
ó el traje histórico del primer Bonapar- 
te, de quien se habia convertido en es- 
tátua ambulante. Dígolo para que com­
prenda V. que conozco que solo en cir­
cunstancias exteriores pudiera parecer- 
me al mejor (con perdón sea dicho de 
nuestro amigo Don Botundo) al mejor 
de nuestros escritores satíricos moder­
nos. Y á propósito de escritores ¡qué 
lástima que esté tan fresco el voto de 
marras que no me atreva á quebrantar­
lo! ¡qué á pelo vendria aquí una digre­
sión relativa á la reñida poléraicn, que 
hubo en Cápua, en que se analizaron y 
compararon los méritos relativos de la 
hey Agraria^ el CcLstellcino Viejo  ̂ y  uncí 
batalla que se dió en Egipto, la cual 

■presenciaron cuarenta siglos que habían 
subido á las pirámides para ver desde

alirqué;;tal peleábanlos Fraueesesy los 
Mamelucos! Cuidado que esté- es histó-
rico. . ' : i ■:

Pero vamos á la causa que motivó 
esta carta, y á su objeto. Ha de saber 
Y., Belmente amigo, que ayer me llevó 
la casualidad á cierta tertulia donde oí 
decir que corre peligro de muerte la 
Serenata. Para preguntar á V. si es cierta 
la noticia he tomado la pluma, y no por 
mera curiosidad sino porque me intere­
sa. Vergüenza me cuesta confesarlo, 
pero ello ha de ser. Me han dado á la 
vejez viruelas, al cabo de los anos mil 
he empezado á experimentar los prime- 

• ros síntomas de esa enfermedad epidé­
mica que llamaba Juvenat caeoethes 
scríheyidi

Separado del mundo, y alejado del 
trato de las gentes, ofrécenSerae á cada 
paso dudas y escrúpulos, sin tener quien 
desvanezca estos ni aclare aquellas.—  
Muchas son las preguntas que quisiera 
hacer á V., muchos los casos que deseo 
someter á su criterio, y he de agradecer­
le que me diga si está dispuesto á oirme 
con paciencia, y responder con franque­
za. Ademas, hasta ahora he tenido la 
mala costumbre de decir siempre lo que 
he sentido, sin nada de disfraces ni cir­
cunloquios; me pesa en el alma haber 
estado diciendo verdades, porque al fin 
he conocido que es mal hecho, y  el re­
sultado infalible captarme enemistades 
y acarrearme disgustos. Contésteme á 
vuelta de correo si puedo contar con un 
rinconcito de la Serenata (caso que 
aun viva) para echar el resto, y apro­
vechar el tiempo perdido elogiando á 
carga cerrada todo lo que hasta ahora 
no he elogiado por parecerme mas dig­
no de vituperio que de alabanza. Veré 
que tal me salen los panegíricos, y  si á 
fuerza de celebrar á roso y velloso, con 
justicia ó sin ella, logro lavarme la fea 
mancha que me he echado encima por 
haber dicho unas cuantas verdades con 
toda la moderación y  parsimonia po­
sibles.

Esperando la respuesta queda su 
amigo

Candido.
Julio 5 de 1866.

NO QUIERO SER POBRE.

Este artíeulo no tiene firma. Esta cir­
cunstancia casi, casi quiere decir que 
no tiene amo, y  por consiguiente puede 
hacerlo suyo cualquiera á quien  ̂se le 
ocurra semejante capricho; valiéndose 
para ello del derecho que le da aquel 
principio de jurisprudencia que declara 
ser del primero que la ocupa, la cosa 
que no es de ninguno. Y  no haya cuida­
do que yo lo reclame jamas: pues el que 
quiere tomarlo, seguro de que desde es­
te momento me separo de la posesión y

Útil señorío que pudiera tener á estos 
renglones, y los cedo y .traspaso en el 
ocupante]'renunciando la prueba, leyes 
de la entrega, dolo, y ...'i., hasta la 'pe­
cunia numerata, que es todo cuanto pue­
de renunciarse en estos tiempos en que 
como en todos los demas es aquella la 
reina y señora de los pensamientos de 
mas de cuatro de los individuos que á 
titulo de suficiencia atraviesan  ̂ó suben 
por esta'colina que mucho quieren lla­
mar valle de lágrimas y que ordinaria­
mente llamamos mundo.

Y  no firmo estas líneas porqué no 
quiero que se sepa la determinaeion que 
he tomado de lejar de ser pobre. Pudie­
ra suceder que algunos me siguieran en 
el nuevo camino que trato de seguir y 
neutralizarán ó, mejor dicho, impidieran 
uno de los muchos goces v̂ ue pienso dis­
frutar en mi nueva posición.—

No quiero ser pobre por mas tiempo: 
hace rato lo que soy, y por suaves y dul­
ces que para mi hayan sido y  sean al 
presente todos los momentos de seme­
jante estado de cosas, el fastidio ha evi­
tado la costumbre por la repetición de 
unos mismos y buscando lo nue­
vo voy á precipitarme en pos del dinero. 
Me dirán que soy descontento: confor­
me: esto es cosa muy común en los mas 
de los individuos de nuestra especie, y  
á fuer de tonto me consuela una calami­
dad general.— El olor del jazmín halaga 
de momento, y luego cansa.— Una ex­
celente comedia, agrada en las primeras 
representaciones; en las últimas narco­
tiza. La música repetida, un mismo pai- 
sage por magnífico que sea, aburre: en 
la variedad está el gusto, yo estoy por 
la variedad y por eso no quiere conti­
nuar siendo pobre.— Quiero ser rico!!

Convengo en que es muy sabroso 
ajiaquito criollo, el tasajito brujo los pla- 
tanitos verdes asados; pero hace tanto 
tiempo que los estoy comiendo! que ya 
deseo ver cubierta mi mesa con otra co­
sa menos campestre y de mas fácil di­
gestión. Y  no se crea que ha faltado 
nunca la variedad en mis alimentos: re­
gularmente almuerzo tasajito frito, como 
tasajito aporreado y  ceno mis platanitos 
asados. Al dia siguiente, por variar, he
almorzado y .......  aun almuerzo lo.s pía-
tanitos asados, como el tasajito frito y  
ceno el tasajito aporreado y sin embargo 
estoy ya cansado de mi cocina y aun­
que no sea mas que por abrirme el ape­
tito quiero variar de sazón.

En el estado de pobreza, por otra par­
te, no se conocen ciertos placeres ex­
traordinarios que están reservadas á los 
ricos.—¡Podrá haber un placer mas gran­
de que desconocer á un pariente pobre! 
¡Ah! Positivamente quiero ser rico!

El andar á pié proporciona algunas 
de las grandes ventajas en que abunda 
la pobreza y que yo he disfrutado; como 
son las de romper zapatos, promover la 
transpiración y la formación de callos, 
juanetes y gavilanes.— De estas venta-
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jas suelen carecer los ricos y  sin embar­
go no quiero ser pobre.

He 'padecido por una larga série de 
años con el trato de amigos verdaderos 
á los cuales amo entrañablemente: he 
sufrido mucho con el trato íntimo de mis 
cercanos parientes á los cuales estoy 
ligado con los dobles vínculos de la san­
gre y  del cariño.— Ventajas han sido es­
tas que me las ha traido mi venturosa 
situación y sin embargo de lo mucho 
que he gozado con ellas prefiero otras 
que no son compatibles con el estado 
de pobreza que es lo mismo que el esta­
do de sitio.— quiero ser rico!!............

Yo he visto á D. Cosme sentado en la
sala de comer de su opulenta casa.......
D. Cosme es un hombre rico, que siem­
pre lo ha sido y que nunca ha trabaja­
do.— D. Cosme es honrado, muy honra­
do, si es que este adjetivo puede tener 
el grado superlativo y D. Cosme no con­
cibe que haya necesidades de pagar ca­
sa, de vestirse y la que es mas perento­
ria. la de comer y curarse.— Cuando D. 
Cosme tiene hambre, come: cuando tie­
ne sueño, duerme: si está ajado se vis­
te: D. Cosme no paga alquileres de ca­
sa porque son muchas las que posée; al 
contrario, los cobra: si se enferma, tie­
ne médico y botica porque los paga. De 
todo tiene D. Cosme menos trampas, 
porque no tiene necesidad de los place­
res que estas proporcionan á los pobres.

Iba diciendo que habia visto á D. 
Cosme sentado en el comedor de su ca­
sa. Habia acabado de almorzar y fuma­
ba una famosa breva de Cabañas.— En 
este momento se presenta á su vista un 
hombre pobremente vestido, con. mas 
señales de hambre que un náufrago que 
hubiera estado varado ocho dias sin pro­
visiones, y tartamudeando, señal evi­
dente de que iba á proponer áD . Cosme 
algún negocio pasivo.

— Ah!— dijo este visiblemente con­
trariado.

— Yo soy, ti o, que...... venia.......
— Ya; ya: siéntate.
El sobrino tomó asiento mirando los 

restos del almuerzo,
— Pues como iba diciendo,— dijo—  

venia ..........
— Desde que te vi sabia que tu ve­

nias.......y  ¿qué tal?
— Mal, tio, mal, son las once y toda­

vía no han comido nada en mi casa...
— Es una desgracia.
-^ Y  lo peor es que sin destino ni 

donde ganar un peso.......
— Doble desgracia, liijo^ dijo úpadre 

mirando la ceniza de su tabaco— doble 
desgracia!

— Y luego.......  cumplido el término
que se me ha concedido para que desa­
loje la casa que vivo.......

— Parece mentira que haya hombres 
que no tengan casa, propia! ¿Porqué no 

' compras una casa?
— ¿Con qué tio?
— No me acordaba!

— jY  enfermo!
— ¡Ah!
— ¡Estoy para volarme la tapa de los 

sesos.
— ¡Locura! Locura! Lo que tú nece­

sitas, por lo pronto es.......
— ¿Qué tio?— preguntó el sobrino que 

esperaba algo.
— ¡Lo que tú necesitas es paciencia, 

hijo, y .......  resignación.—
El sobrino bajó la cabeza y asi estu­

vo esperando un cuarto de hora para 
ver lo que salia del bolsillo, ó de la ca­
beza de su tio, pero viendo que á este 
se le iban cerrando los ojos bajo la in­
fluencia del sueño que le hablan produ­
cido sus dolores gozosos, tomó el sombre­
ro y agradecido de la liberalidad de su 
pariente, se despidió de él y  tomóla puer­
ta de la calle.— En la esquina lo alcan­
zó un criado que le dijo que su tio lo lla­
maba.— ¡Gracias á Dios!— dijo alboro­
zado y volvió á entrar en la casa.—

— ¡Que loco eres!— le dijo D. Cosme 
— saliste tan precipitado que.......

— ¿Qué tio?
 ̂— Iba á decirte que habia sobrado ca­

fé del almuerzo y que pedias haber to­
mado una taza.—

Por estas cosas quiero ser rico: para 
gozar estos placeres, para poder decirle 
holgazán al billetero infeliz que por ga­
nar un peso t?l vez me ofrece cien mil, 
para decirle C que me proponga ven­
derme, para comer, un alfiler de cuatro 
pesos, que yo tengo varios de sesenta 
onzas y que no los uso, para pasar solo 
en mi coche de cinco asientos por el la­
do de mi hermano pobre que anda á pié 
jadeando de cansancio y no saludarlo si­
quiera.

Yo quiero saborear estos placeres que 
nunca he conocido: para consagrarme 
exclusivamente á mis negocios y  no 
ocuparme en nada y  para nada de aque­
llo que no sea exclusivamente mió ó 
que pueda tener alguna relación conmi­
go ó con mi dinero que es lo mismo.

Y como tengo muchos parientes po­
bres que hoy se llevan muy bien con­
migo, tendré ocasión de gozar á mi gus­
to, con la sorpresa que les cause mi in­
dependencia.

— Chico, me dirá alguno, ¿conoces á 
Fulano.

— No!
— Es tu primo.
— Sí.
— ¿Y no lo conoces?
— No.
— ¿Y á Zutano?
— Tampoco.
— Es tu sobrino.
— S í.
— ¿Y tampoco lo conoces?
— Tampoco.
— ¿Y á Mengano?
— No se quien és.
— Es tu hermano!!!
— S í.
— El mundo creerá al ver tu indife­

rencia con ellos, que son por lo menos 
unos bandidos, y  que si no te han des­
pojado te despojarán;— nadie les dará 
su protección, porque si tú que eres su 
mas próximo pariente se la niegas, pu- 
diendo hacerlos hombre de provecho, 
creerán que ellos no la merecen, y  en­
tóneos tu buen nombre y tus riquezas en 
lugar, de favorecerlos, los perjudicará.

— Bien pero yo gozo. í
— ¿Te han desacreditado?
— No! '
— ¿Te piden con frecuencia?
— No!
— Han tomado tu nombre?
— No!
¿Han sufrido las consecuencias de su 

pobreza, sin perjuicio de tu persona y  
de tus intereses?

— ¡Sí!
¿Y entónces, porqué no los conoces?
— Porque yu tengo lo que á ellos les 

falta— nombre y  dinero.

SOBRE LITERATURA.

#•«

En una de nue.stros Revistas hemos dicho que 
el estímulo era indispensablemente necesario á 
los poetas que nada podian hacer sin él, y espli- 
camos el por qué de este pensamiento. El escri­
tor, el poeta, el artista necesitan de emulación, 
de aplausos que los animen, de corazones que re­
cojan sus palabras, de inteligencias que los com­
prendan. La soledad y el aislamiento, necesarios 
y hasta cierto punto indispensables para produ­
cir obras duraderas, deben ser turbados de ve/, 
en cuando por el ruido que producen en el mun­
do las manifestaciones del escritor ó del poeta. 
Lo demás es, como dijo Larra, reali?ar un monó­
logo desesperado.

Lo situación del escritor en Cuba es la mas 
triste que puede darse: no solo tiene que luchar 
con obstáculos superiores y de todos conocidos, 
.sino que tiene que habérselas con la indiferencia 
de una sociedad que presta poca ó ninguna aten­
ción á las producciones de la inteligencia. A sí es 
que el ser escritor en Cuba supone una decisión 
inmensa, una abnegación infinita, un sacrificio 
constante. N i aun siquiera le queda el recurso 
de la fama; porque hablar do la recompensa ma­
terial que produce aquí el culto de las letras, es 
una cosa que ha pasado á ser lugar común. Los 
poetas publican sus tomos de versos ó para re­
galarlos ó para que se queden arrinconados en 
la imprenta en que vieron la luz. Alguno que 
otro crítico lo dedica un artículo, y con esto y 
las gacetillas de los diarios está dicho todo. ¿Qué 
fé, qué entusiasmo ha de haber con semejante 
perspectiva?

A sí es que llegada cierta edad, justamente la 
época de la vida en que el entendimiento sazo­
nado por el estudio y la esperiencia se halla en 
situación de producir jugosos frutos, se encuen- ■ 
tra el escritor con todas sus ilusiones de-ntruidas, 
sin fé, sin esperanza en nada, desengañado de 
iodo, y con la mas estoica resignación vuelve la 
espalda á la literatura, arrincona su lira, rompe 
su pluma y .se dedica á una ocupación lucrativa, 
llorando el tiempo perdido en el culto de las mu-
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sas ó en las investigaciones de la verdad; miran­
do con ojos de compasión á lo s  que mas jóvenes 
é inespertos, y por lo tanto mas llenos de ilusio­
nes y do esperanzas, sueñan con los lauros y triun­
fos de la gloria!.............

Cuantos aquí cultivan las letras convendrán 
en la verdad de este cuadro que nada tiene de 
exagerado. Antes al contrario, nos hemos queda­
do algo cortos.

Por eso nos ha llenado de satisfacción el ver 
que un escritor tan eminente como Mr. Villemain, 
miembro de la Academia francesa y del Instituto 
de Francia, consagra algunas páginas de su exce­
lente libro titulado: Essais mr le génie de Pin- 
daré et sur la foésie lynque,’  ̂ á Heredia y la 
Avellaneda. Por cierto que son los únicos poe­
tas hispano-americanos que han merecido esta 
distinción do parte del ilustre crítico.

Aunque la obra á que nos referimos se publicó 
en 1859, no la hablamos leido hasta ahora, y co­
mo á la circunstancia de estar escrita en francos 
se reúne la de sor poco conocida, creemos que 
nuestros lectores nos agradecerán les hagamos 
conocer el juicio que sobre ámbos escritores ha 
emitido Mr. Villemain.

Después de una breve biografía dê  Heredia, 
pasa á hablar de sus poesías y , como era natu­
ral, so ocupa con preferencia de la oda al Niága­
ra, de la que traduce con bastante fidelidad algu­
nos trozos. Respecto á la pintura de la catarata 
dice lo siguiente: “ En el original, esta pintura 
está llena do brillantez; pero no tiene la belleza 
severa que el gran lírico do la antigüedad mani­
festaba en la descripción de los fenómenos do la 
Sicilia. En presencia del Etna y sus surtidores de 
fuego nocturnos inflamando á lo lejos el mar 
de la Sicilia, Píndaro no piensa en’ sí, ni mezcla 
los disgustos del poeta á los terrores de la natu­
raleza. E l poeta cubano (el autor lo llama meji­
cano no sabemos por qué) recuerda su juventud 
en lucha con las angustias de su corazón, su fue­
go estinguido y el interno sufrimiento ijiie o.scu- 
recia su frente:

•‘Nunca tanto sentí como este dia
Mi soledad y mísero abandono
Y  lamentable desamor-------

‘̂U n arte mas feliz del poeta es el de no dete­
nerse solo ante las grandezas de la materia, por 
admirables que sean, sino remontar.se también al 
pensamiento divino:

“ Omnipotente Dios! En otros climas
V i  mónstruos execrables & .............

Abrió el Señor su mano omnipotente;
Cubrió tu faz de nubes agitadas,
Dió su voz á tus aguas despeñadas
Y  ornó con su arco tu terrible frente.”

Continúa después Mr. Villemain en otras con­
sideraciones sobre Heredia, citando, traducidos, 
algunos fragmentos de sus poesías en apoyo de 
sus apreciaciones que bien quisiéramos dar a co­
nocer, pero que nos lo impiden causas agenas á 
nuestra voluntad. “ La fama poética de Heredia 
crecia diariamente y  permanecía inmutable en 
medio de los cambios de las repúblicas equino- 
ciales.............Jóvcn aun, pero enfermo y  desgra­
ciado, el poeta sucumbió á tantos males. Murió 
el 7 de Mayo de 1839. Su memoria, celebrada 
en los periódicos de ambas Américas, recibió los 
mismos homenajes en España. A llí encontró por

panegirista y por intérprete otro talento lírico 
nacido bajo el cielo de Cuba — Entónces brillaba 
en Madrid una jóven cuya fama no se ha debili­
tado con la primera seducción de la sorpresa, 
(Aquí entra en algunos detalles biográficos de la 
Avellaneda ) Mas adelante continúa: “ sus poe­
sías líricas publicadas en sus primeros años de su 
llegada á Plspaña, fueron populares al principio 
en los salones y luego en todas partea. Una tra­
gedia que hizo representar en Madrid, Alfonso
Munio, fué aplaudida con transporte..................
La bella oda de Napoleón en Santa Helena.̂  es­
ta mezcla de apoteósis y de anatema, esta sen­
tencia justa pronunciada por la poesía contra el 
abuso de la fuerza y del genio, está viviente en 
la traducción de estrofas desiguales que á la edad 
de veinte y dos años hizo la Avellaneda; y uno 
de los bellos cantos de Víctor Hugo, traducción 
mas ajustada á su forma original, el canto titu­
lado El Poeta, devuelve á la lengua española con 
naturalidad y pasión lo que nuestro ilustre com­
patriota le habia tomado de pompa y esplendor.

“ No se limita á eso lo que esta musa extran­
jera debe á nuestra poesía que fué á buscarla ba­
jo los indígenas palmares y en las noches del tró­
pico: otros versos de Lamartine y de Víctor H u ­
go. y una pieza de Parny, se encuentran mezcla­
das á las inspiraciones do la Avellaneda. Aun  
cuando so refiere á su país natal, y  vuelve á él 
en pensamiento para derramar lágrimas sobre un 
sepulcro, y celebrar á su predecesor, el poeta 
Heredia, pone por epígrafe dos versos de L a­
martine.

“ Estos cantos, y otros mas, podian parecer fe­
lices ecos de una armonía conocida, reflejos del 
entusiasmo, cuyo ardor mismo atestigua mas bien 
la emoción del recuerdo que la repentina creación 
del génio. Pero la Avellaneda con la madurez de 
la edad encuentra algo mas, y la independencia 
misma del pensamiento dió á sus versos un acen­
to original. Así, en la época en que se deliberó 
en Francia la traslación de los restos gloriosos 
de Napoleón, y mientaas el gobierno y las asam­
bleas legislativas se ocuparon do ello en un tor­
rente de alabanzas y de apoteósis, que por diver­
sos modos veuian siempre á parar en el culto 
siempre peligroso de la fuerza, la Sra. Avellane­
da dejó oir este noble consejo de una boca extran­

jera.
(Aquí Villemain traduce íntegra la oda “ A  la 

translación de los restos de Napoleón á París.)
“ Un discurso de Lamartine, de la misma épo­

ca tenia algo do esta razón profunda oculta bajo 
la poesía. Pero la Sra. Avellaneda no lo habia 
oido, y la poesía lírica se encuentra con una de 
las inspiraciones de la tribuna francesa.

A l hablar del Himno d la Cruz, que traduce 
íntegro, dice: “ La santa majestad del asunto, la 
gravedad de la aflicción cristiana, elevan aquí el 
talento del poeta y le dan, en la expresión y  en 
la melodía una tranquilidad de dolor y de fó, 
cuya sencillez casi intraducibie parece una voz 
mística oida en sueño, pero que no se puede 
volver á hablar.” —

Basta de citas, y las que hemos hecho sirvan 
de estímulo á los jóvenes que á pesar de todo se 
dedican en esta tierra al cultivo de las letras.

T b ib il in .

LITERATURA GRATIS.

La gloria á secas, el buen concepto público, 
la fama póstuma, parecen que deben ser los úni­
cos móviles de los que entre nosotros se dedican 
á la literatura. Como el pais es tan rico y su pros­
peridad tan notoria, los que escril>an no deben 
hacerlo sino por pasatiempo, por distracci<»n, 
nunca por recurso. Lo contrario es indigno del 
que á las bellas letras se consagra, que se profa­
narían á hacerlas, medio de subsistencia y  de 
auxilio. Escribir por el mezquino interés, valer­
se de la pluma para cubrirlas materiales exigen, 
cias de la vida y poner á contribución las facul- 
t.ades d fl talento, cosas son estas que en nuestra 
tierra no deben ni aun soñarse, por ser opuestas 
á nuestras costundires y  á nuestra manera espe­
cial de verlo todo.

Como por otra parte está probado, que maldi­
to si nos hace falta la literatura para ir adelan­
to y  progresar, claro está que quien á pesar de 
eso se empeñe en que haya literatura, debe ser 
en el supuesto de considerarla cosa de lujo, cosa 
supéi-flua y  accesoria,— ¿Quiére V . ser literato, 
dedicar su tiempo al estudio, como pudiera de­
dicarlo al juego ú á otro entretenimiento} Sea en­
horabuena: estudie V ., escriba V ., lúzcasela si 
puede; y harto recompensado quedará, si después 
de pridongadas vigilias, después de una labor 
penosa é ince.sante, le consagran alguna gaceti­
lla celebrándole. ¿Qué mas necesita un literato, 
un escritor? ¿No es V . dueño de dejarlo si no le 
bastan las alabanzas, la aprobación del públi­
co? .............

“ No se debe pagar á los escritores porque se 
malean, porque escriben entónces e.stimulados 
por el interés vil y mezquino y convierten en co­
mercio el arte.” — ¡Excelente lógica! ¿Y el arte 
puede adelantar por algún otro medio que no sea 
el interés? ¿Qué significa eso de mezquino inte­
rés, presentado siempre como fantasma amena­
zante á los que al arte so consagran?— ¡Mezqui­
no será mendigar en el ocio, cuando se poseen 
elementos suficientes para librar la subsistoticia 
por medio del trabajo; pero poner un precio á es­
te, exijir una recompensa, un premio, en retribu- 
ci-m de las f  itigas que ese trabajo proporciona, 
e.so no es mezquino, eso no es reprochable. Los 
productos de la inteligencia han menester de 
igual modo que los manuales, de remuneración; 
porque lo mismo necesita reponer las fuerzas el 
que ejecuta un trabajo mecánico, que el que se 
entrega álas faenas intelectuales. Si se ha califi­
cado al hombre de animal racional, debe con­
venirse en que por superior que sea su razón, su 
naturaleza es tan animal conio la de los así pro­
piamente llamados; y  de esto .se deduce, que el 
hombre come á la par que el animal. Si los es­
critores Sun hombres, los escritures paréceme que 
también comen; y  como á la altura á que nos 
hallamos, aun no se ha descubierto otro medio 
de comer sino á costa de dinero, la fuerza del 
razonamiento nos conduce á la natural consecuen­
cia, de que los escritores tienen la misma necesi­
dad de dinero que los demas hombres.

Y  aquí viene á pelo, lo que defendiendo el 
mismo punto, dijo no ha muchos años en la pe­
nínsula, un escritor notable:— “ Los poetas que 
mas gloria han alcanzado han comido, y  no se 
nos diga que esta es una paradoja. No pocas ve- 
cas se complacía Homero en la de.scripcion de 
los tnas suculentos banquetes; Horacio se burla
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*' amargamente de un mal convite. D e nuestro 

Cervantes juramos que escribió con mas que rne- 
duirta hambre y  apetito el capitulo de las bodas 
de <'!amacho. N o hablemos de Anacreoute y de 
todos sus discípulos, porque sabido es que estos 
han trocado siempre por una gota del zumo del 
Lien, todo el jugo que puede dar el arbusto de 
Dafne. Sabernos cuánto apreciaba nuestro V ille­
gas el i-üido de las castañas y  el buen aloque, y  
en qué considerítcion tenia Bal tazar de Alcázar, 
la oronda morcilla, que nunca le dejó acabar su 
cuento. En fin, de los poetas bucólicos sabremos 
decir que no ha habido uno que no haya encum­
brado á las nubes la dulce miel y la blanca le­
che. A sí, pues, sostendremos á la faz de los par­
tidarios de la aérea fama póstuma, á quienes pa­
rezca mal la ruin dirección que toman muestras 
habludurias, que si los grandes poetas no han 
escrito para comer, á lo menos han comido para 

escribir.”
Sin embargo, otra ha sido siempre aquí la Opi­

nión emitida, otro el parecer de la generalidad, 
cuando hasta ahora so ha mantenido vigente el 
principio de que los que escriban deben hacerlo 
de hulde, es decir, sin opcion á esperar otra cosa 
sino honra y  vanagloria.

D e aquí el que nuestros escritores tienen siem­
pre un doble mérito, porque ademas de escrito­
res son también alguna otra cosa distinta. E s ­
critores honorarios sin honorarios, vénse preci­
sados á buscarse la vida fuera de la jurisdicción 
de las letras, en alguna ocupación ingrata que 
los distrae del estudio y  los priva de un tiempo 
precioso que consagrado por completo á la lite­
ratura, sería fecundísimo y  provechoso al auge 
de esta. D e aquí por consecuencia el aminala- 
miento de nuestros escritores, su falta de fé, de 
entusiasmo y  el desaliento qué finalmente los 
anula y los hace desertar del campo de las le­
tras, para permanecer en el del positivo y nece­
sario provecho, harto exiguo casi siempre.

¿Cómo so quiere que haya literatura, ni escri­
tores con semejante orden do cosas? ¿Cómo se 
quiere que haya prestigio, estímulo, decisión ni 
valor para proseguir por camino tan áspero, sin 
apoyo, sin auxilio, sin protección ninguna? Si 
el vulgo vé que nada valen al escritor sus traba­
jos y  sus estudios; si lo vé siempre pobre, siem­
pre necesitado é incapaz de mejorar de suerte, el 
vulgo tiene i*azon, al burlarse del escritor y 
de desdeñar sus locas tentativas.— “ De poca im­
portancia serán todas esas cosas de litt'ratura, 
pensará con fundamento, cuando nadie las paga, 
cuando nadie se cuida de recompensarlas debi­

damente.”
“ En la Isla de Cuba nadie se muere do ham­

bre se dice muy amenudo; y  aun cuando fue­
se admisible en lo absoluto esta preposición, no 
vacilaria por cierto, en aventurar otra concernien­
te á los que á las letras se dedican, consignando 
que en cambio en la Isla de Cuba puedese mo­
rir de abatimiento, de impotencia, de desespera­
ción, como quizás sería fácil probar, citando el 
ejemplo de algún poeta, de algún escritor, muer­
to de miseria, de abandono, solo por el hecho de
ser poeta, de ser escritor.............

¿Y  siempre ha de suceder lo mismo? Cuando 
80 abren y »  á la juventud de nuestros dias diver­
sas carreras, es decir, diversos modos de subsis- 
tuir con decoro ¿solo los escritores han de con­
tinuar sugelos á su insoportable estado, sin re­
formas, sin variación, sin medio alguno de esca­
par á su precaria y mísera existencia.?

E s  necesario que al fin levante alguno la voz; 
es necesario qüe haya quien tenga valor suficien­
te para poner sobre el tapete'este arriesgado 
asunto, sin miedo ya áque se le tilde de mezqui­
no ni de interesado; pues si el progreso y  el ade­
lanto han de ser un hecho notorio, preciso es des­
nudarse de antemano de lo que se llaman preo­
cupaciones, escrúpulos infundados.

Atrevámonos á decir que el escritor necesita 
que lo remuneren, que lo sostengan, que lo ayu­
den; que el escritor como todo obrero, como todo 
el que hace esfuerzos por el bien general, ha me­
nester de esiíinulo, de protección; que si por su 
propio carácter de escritor le es preciso constan­
temente estudiar, esto no le será fácil en un pais 
que carece de bibliotecas públicas y  de gabine­
tes de lectura, sino adquiriendo de su propio pe­
culio las obras, los libros, que aquí cuestan caro; 
por lo que sin dinero, mal podrá el escritor ha­
cerse de ellos, como no se deje á su arbitrio el 
prescindir del estudio, ó echar mano del recurso 
de que se valía Rousseau en su juventud, que 
vendia su i'opa para adquirir libros.

Protéjase á los escritores sí; págueseles en di­
nero, que la gloria ellos la alcanzarán si la mere­
cen. Abandónese y a  el uso de este ridículo es­
pantajo del arte rebajado por el dinero; pues el 
dinero es el m óvil, el impulsor mas potente de 
las artes, de la industria, de la literatura, de 
cuanto embellece la sociedad y  la encanta. E l 
dinero no es odioso é indigno, sino mal adquiri­
do y  acumulado por medios infames. Cuando lo 
adquieren el trabajo, la asiduidad, la constancia, 
el honroso esfuerzo, el dinero entonces es noble, 
porque es el producto de lo mejor que hay en 
nosotros, que es la actividad y  el anhelo incan- 
..able de escapar á la indigencia, por medio del 
trabajo.

E sa inveterada costumbre do exijir á los es­
critores su cohtboracion en gracia da la amistad 
ó de otro motivo cualquiera; esos compromisos 
de escribir gratuitamente, para dar sin embargo 
valor y  mérito á una publicación, es tiempo ya  
de que cese, de que desaparezca, sustituyéndola 
otra mas en consonancia con la equidad y  Injus­
ticia. Si escribir es trabajar y  si todo trabajo su­
pone una remuneración, no so debe escribir, no 
se debe trabajar sin la natural recompensa.

Nadie escribe en otros p-aises sino mediante un 
contrato, un sueldo. Y  esto es óbvio, pues si para 
escribir se necesitan estudios y  talento y si el ta­
lento es propiedad de su dueño, sus escritos son 
cosa apreuiable, es decir, cosa capaz de tasarse y 
estimarse en un valor m asó menos elevado. l*or 
eso en España todo el que sabe manejar una 
pluma vive de ella, ó por lo ménosse ayuda, ha­
llando de esta manera un poderoso me lio para 
no desmayar, ni romper al fin su pluma despe­
chado y  vencido.

Y  no se me arguya después de todo con el 
vulgarísimo tema de la falta de afición á la lec­
tura innata en el pais; no se rae presente como 
pretesto la triste suerte que á las publicaciones 
literarias cabe; pues á eso opondré una réplica 
muy sencilla, fundada en el hecho irrefutable de 
que el pais está en su derecho al no'protejer lo 
que no vale la pena, y que si se desea su apoyo 
y su favor hay que empezar por atraérselo con 
algo mejor de lo que aquí .suele biíndarsele.

Todos esos periódicos literarios que arrastran 
una existencia mísera y  desaparecen al fin ver­
gonzosamente; esas publicaciones en mal hora 
nacidas que de nada sirven, ni nada de provecho

ofrecen: esos papeluchos pésimamente redacta­
dos ¿son dignos acaso de que un público media­
namente ilustrado les preste su apoyo?

Fúndense periódicos literarios con elementos 
bastantes de vida; páguese á los redactores, esti­
múleseles, y de esa manera alcanzarán del públi* 
co protección y  aprecio.

Por lo que hace á los malos escritores, á los 
intrusos, á los que invaden descaradamente el 
campo literario, sílveseles y  arrójeseles de él ig ­
nominiosamente como perturbadores sociales y  
verdaderos malhechores. Señáleseles á la exe­
cración pública, á la i'echifla uel pueblo, é inha­
bilíteseles p ira siempre en semejante pretensión. 
H a y a  una censura para garantía del sentido co­
mún y del buen gusto, la única concebible y  
prohíbase escribir al que no sepa cómo se prohí­
be especular con la medicina á los audaces y  
osados curanderos. En una palabra: hágase por 
los escritores lo que aquí se hace, tan fácil é in­
justamente, y por cualquiera que trate de en­
gañar al público deslumbrándolo; présteseles pro­
tección y reálceseles ante el concepto publico, al 
facilitarles los medios de sostenerse con honra 
por medio de su pluma.'

Para concluir, bueno será consignar, que si 
alguno que otro periódico, cómo este en que es­
cribo, llena en algún tanto esta necesidad de los 
escritores que lo redactan, no por eso se desvirtúa 
en nada cuanto dejo manifestado; pues ateniéndo­
nos al adagio vulgar, de que una golondrina no 
hace verano, mientras no sea general la medida 
de quese trata, poco ó nada se habi'á adelantado 
en el mejoramiento y el prestigio de nuestra li­

teratura.

G bvaro A brí..

REVISTA A V UEL A  PLU M A .

Vuelve La Serenata á dejar-oír de nuevo la 
voz de sus instrumentos, dulce y sonora para 
algunos, ágria y discordante para otros, y  vol­
vemos nosotros por ende á revistar lo que pasa 
ó deja de pasar en e.sta capital de la siempre 
fiel isla de Cuba.

La Habana ha estado convertida en estos pa­
sados dias en un infierno de agua. Las catara­
tas del cielo se abrieron y los fules ciudadanos 
de esta capital han estado gozando de las deli­
cias del fango y déla lluvia. En cambio ahora 
gozaremos de las ventajas del polvo. Una espe­
cie de tempestad eléctrica, ó sea de rayos, vino 
á arrojar alguna variedad en medio de la mono­
tonía de la incesante lluvia. Este concierto de 
la naturaleza no ha sido muy del agrado de m u­
chos que miran los rayos con un cierto respeto 
que se parece mucho al miedo. La verdad es 
que la cosa se iba poniendo fea y que hubo un 
momento en que nos creimos amenazados de su­
frir la suerte nada envidiable que, según nos 
cuentan las Sagradas Escrituras, tuvieron So- 
doma y Comorra. N o ha sucedido así y  gracias 
sean dadas por ello al Todopoderoso, cuya bon­
dad debemos todos alabar y ensalzar.

Por supue.sto que han salido á relucir las his­
torias de rayos, y  de matados por rayos, y  de 
las diabluras y  escentricidades que se permiten 
cometer esos respetables señores. Esto nos trae 
á la memoria un opúsculo sobre la materia, y en

>
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el que, su autor, no queriendo ser sin duda menos 
que los que habian referido tantos prodigios, los 
echó á todos por tierra diciendo con toda la se­
riedad posible que los rayos hasta habian lle­
gado á transformar un hombre an mujer y  vice­
versa! ____ ¡Que le igualen esta!

En punto á diversiones nos encontramos pa­
sando les penas del purgatorio. La compañía 
Ortiz-Duclós, de San Balandrúniua memoria, ha 
hecho un naufragio horroroso. Poco á poco á ido 
reduciendo el número de sus funciones hasta el 
punto de convertirse en dominguera: ahora, en 
desespoir de cause, se ha arrojado en brazos de 
una especio de compañía de zarzuela y promete 
funciones combinadas. Veremos qué tal le vá 
con esta última y  desesperada combinación.

La compañía de zarzuela no está tampoco 
muy boyante que digamos. La verdad es que no 
es una compañía completa ¡tunt s'en faut! y  que 
el Sr. Blasco se encuentra muy mal de voz y  el 
público se muestra un tanto reacio, y  no muy 
deseoso de llenar la vorágine del Gran teatro. 
Los viages le han sido de suma utilidad á laSra. 
Leonardi: nos parece un poco mas tranquila. 
E llo  es lo cierto que todavía no hemos visto 
aparecer ninguno de aquellos célebres manifies­
tos al público en los que se presentaba como 
una víctima de las injusticias de los empresarios, 
de los artistas, del público y  del universo ente­
ro. Todas las cosas tienen su época y  los tiem­
pos aquellos de la temporada de zarzuela han 
pasado sin remisión!

Y  no es eso lo peor, sino que habiendo reza­
gadas algunas p.'irtes de mérito y  que gozan de 
algunas simpatías, trátose de formar una com­
pañía que dará funciones en Matanzas, mientras 
que Joaquinillo Ruiz escribe, no sabemos si en 
prosa ó verso, una pieza del género sainete que 
se intitula La ruvertc de la Compañía de Villa- 
nueva, donde, Según cuentan las crónicas loca­
les, el público tendrá Ocasión de oir verdades 
como un puño sobre el teatro en Cuba. La exis­
tencia del arte dramático no puede ser mas pre­
caria: pero ¿á quién ha do echársele la culpa 
de ello? ¿al público ó á los artistas?

Y o  creo que gran parte de la decadencia del 
arte dramático en Cuba consiste en los artistas. 
Estos por lo regular son medianos, y el público 
se fastidia de ir al teatro á ver destrozadas sin 
compasión las obras que se ponen en escena. 
Sucede otra cosa entre nosotros, L a escasez do 
artistas buenos es notoria, y  los que existen, 
en vez de reunirse en una sola compañía que 
preseutfise un conjunto armonioso, apto para 
interpretar con inteligencia y  perfección obras 
buenas capaces de atraer al público, interesarlo 
y  hacerle cobrar la afición al teatro,— se dividen 
llevados de un espíritu de mezquina rivalidad y  
no comprendiendo bien sus intere.«>es verdaderos, 
cada cual trata de formar una compañía aparte 
y  constituirse en empresario y  director de esce­
na. ¿Qué sucede? Que solo hay una parte que 
valga algo y  que si hay un buen galan, la pri­
mera dama no sirve ó viceversa, y que el resto 
de la compañía lo componen artistas de tres «1 
cuarto que nada valen ni para nada sirven. Re­
sultado; que á la tercera función el público no 
va al teatro y  que la compañía se hunde. Esto  
no impide que á renglón seguido se forme otra 
que corre la misma suerte que la.s anteriores.

A  veces para atraer gente las compañías no 
vacilan en ofrecer producciones como La isla 
de San Balandrán, ó cosa parecida; verdade-

ros esperpentos en que nada se respeta: ni la 
moral, ni el arte. D e aquí la decadencia, la pos­
tración horrible á que ha llegado entre nosotros 
el arte dramático. Larra decía: en España no 
se escribe porque no se lee y no se lee porque 
no se escribe. Lo mismo puede decirse de nues­
tro teatro.— N o hay afición al teatro porque no 
hay compañías buenas, y  no hay compañías bue­
nas porque no hay afición al arte dramático. Sin 
embargo, la primera parte de esto es lo que mas 
se acerca á la verdad, y  una prueba de ello es 
que cuando hemos tenido alguna compañía en 
que ha figurado una parte buena como la de 
Matilde Diez, la de Osorio y  últimamente la de 
Arjona, el teatro se ha visto casi siempre muy  
concurrido.

Veremos si el Sr. Ruiz en su sainete titulado 
La muerte de la Compañía de Villanueva ha 
sabido poner el dedo en la llaga y  herir la difi­
cultad de frente. Nosotros creemos que mientras 
no se reúnan en una sola compañía los diferen­
tes artistas de mérito que existen diseminados 
en la capital y  demás poblaciones de la isla, 
mientras no se dediquen al arte con amor y  en­
tusiasmo, mientras no se vea en ellos el empeño 
de agradar y  complacer al público, permanece­
remos siempre en la misma situación y  en ma­
terias de espectáculos nos quedaremos reduci­
dos á los Raveles y  á los caballitos de Chiarini 
y  á alguna que otra compañía de ópera ó de 
zarzuela ambulante que nos haga una visita du­
rante el invierno.

Que depongan loa artistas sus rivalidades en 
aras del arle y  que de común acuerdo, en armo­
niosa unión hagan un esfuerzo supremo para 
sacar el arte dramático de la postración en que 
se halla y despertar en Cuba la afición al tea­
tro.

T ribilin.

T e n e m o s  el gusto de m a­
nifestar á nuestros suscri- 
tores que hemos consegui­
do rem over todos los obstá­
culos que se oponían á que 
continuásem os publicando 
este periódico.—  H e  hoy en 
lo adelante lo re cib irán  
nuestros favorecedores con 
toda pu ntu alidad y con las 
mejoras en la parte d e R e - 
daccion que nos p ro p o rc io ­
nan los entendidos colabo­
radores con que contam os. 
“ E n  cada núm ero de los 
que se va ya n  publicando 
h abrán  de notarse nuestros 
constantesesfuerzos, en ju s ­
ta g ra titu d  á las personas 
ilustradas que tantas consi­
deraciones nos han dispen­
sado.

Librerías de Charlain A braido, Ohiŝ  
po 34 y  36.— Papelería la Cruz V erde, 
Mercaderes 2 9 .— Librería de Sans, calle 
de la Muralla,— Cigarrería la Charanga 
de Villergas, 0-Reilly 9 i .— Imprenta de 
la Viuda de B arcina. Reina 6 .— Papele­
ría la P rincipal, Plaza del Vapor 36.-— 
Café el L oüvre, Calle de 8. Rafael.— Im­
prenta la A ntilla, Cuba 51, y  en la Im­
prenta del T iempo Cuba, 71.

Recomendamos á nuestros cólegas 
y Agentes del interior que los periódi­
cos y cartas que nos remitan, se sirvan 
dirigirlas á la casa calle del Teniente- 
Rey número 36, donde se ha trasladado 
la Dirección y Administración.

BASES DE LA PUBLICACION.
Consta de 8 páginas de esmerada im­

presión, con caricaturas, y vé la luz to­
dos los Domingos.— Precios de la sus- 
cricion: $1 en la Habana y Matanzas ca­
da mes, y en los demás puntos de la Is­
la ^3. 50 por trimestre, adelantados, 
franco de porte.

A . Gorgoll.

AGENTES DE “ LA SE R E N A T A -”
Cienfaegos. — D. Francisco Anido.
Bejucal.— D . Luis E . Ortega.
Buenaventura.— D . Benito 
Managua.— D , Gabi’iel Espinosa,
Quivican.— I). Rafael V . Oliva.
Sagua la Grande.— D. Indalecio Ramos. 
Matanzas.— D . Ramón Del Monte. 
Calabazar.— D . Juan Ferrando,
Colon.— D . José M . Blanco.
Corralillo.— D . Martin Rubí.
Alquizar.— D . José A . M oya.
Guanajay.— [y. Antonio R . González. 
Cimarrones, —D . Francisco Fina.
Puentes Grandes.— D . Francisco Olartecoe- 

chea.
Santa Marta del Rosario.— Toribio de 

Arrocha.
Trinidad.— D . Pedro Carreras. 
Puerto-Príncipe.—T). Severino Alvarez. 
Villa-Clara — D. Antonio Anido y  Ledon. 
Santiago de OKÓa.— Collazo Miranda y  C? 
Unión. —Jy. Tomas Iribarne.
G ü in es .— D . José Mendoza,
Holguin,— D. José M . Guerra Almaguer. 
Güira de Macurigez.—F.stQVíL y Hermano. 
Jigtianí.— D . Diego Barea.
Retneelios.— D. M. F . Vnldes.
Cárdenas — D- Manuel J . Carrerá y  Sterling. 
Santo Espíritu.— D . Fabian Court.
S José de las Lcyoí.— D, Eleuterio Domingo

LILROJNTIM O.
COLECCION DE POESIAS ORIGINALES

PO R  FRANCISCO SELLE N .
Este libro de unas 170 pájinas de cor­

recta y esmerada impresión, con una ele­
gante cubierta á dos tintas, se halla de 
venta á un peso el ejemplar en la im­
prenta del Tiempo, calle de Cuba núme­
ro 71; en las librerías de Charlain, Abrai- 
y el Iris, calle del Obispo; en la Propa­
ganda Literaria, oíille de la Habana nú­
mero 57, y  en la Administración de “ El 
Siglo,” calle de Santa Clara número 41.

Imprenta del TIEMPO, Cuba ; i .  
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